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Números sueltos 15 céntimos ^ 

El pago será sie nitre acÍp|ita'<i*Jo y en ineíilico ó leti'»'? de f icil̂ coíbiti.iá.H Tie^accién nó responde de 
los JHiuiieidíj. reuiilidos y coñuinicnilos, se re.se'va el derechô  de iiO;|)ubJ¡car lt>f{,ue recilie, salvoel 
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Vciit^jM de 1^ lui{ eléétfiík 

oSOBaí LOS OÍMAS SISMMAS OE ALUMBRADO 

Conocidos son de ludo.s los diversos me
dios de alumbrado, empleados eii todas las 
épocas de fa civilizacyóii, y lodos ellos, efec
to de la composición de las sustancias des
tinadas á la cüAibusLióii, son anliliigiénicos 
consumen oxígeno y viciaii el aire, sobre 
lodo en ciertos locales en que la concu-
neu.cia os grande ó que dado el objelo á 
que .se destinan, contribuyen á este grave 
defecto. 

Do las experiencias praclieadas resultan 
los siguientes dalos, leniendo en cueiila la 
COUibustiÓM de cad.i una de las suslatnias 
durante una hura, lit nipo necesario para 
producir una luz igual á la de uu uiecliero 
de gas, cuerpo que se loma como lérnimo 
de comparación, por ser basta ahora la 
luz que se ha con^i(Jerado como más per
feccionada Resultando que la lu? eléctrica 
es la más liigiénica para la vida, ya sea esta 
piuiiculur ó colectiva y que es la que por 
ioliuilo proporcioira mejores lesullados en 
la práctica, para aplicarla al alumbrado de 
toda ciase de edificios cualquiera que sea 
SU dtóílino, teniendo eíí cuenta lambiéu sus 
Condiciones econóuúcas. 
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CUtRPOS 

Q^s.. . . . . 
Aceite 
Esencia mineral. 
Pai'aflna- • • • 

IXAWÍ*^* • • «̂  • 

Slparípa. . . . . 
Séból . . . . 
Luz élóctpica. . 

Acido 
Oxifi«-: arbi- Airo 

m c«tt- i nlM vieltfi 
sumido produ- en litros 

M cido on' 
litros 

95 
130 
180 

litros 

58 
94 

130 
163 132 

450 
675 
940 
991 

m 167 UÍW 
240 170124U 

Calo-
iM* 

dispren 
di das 

550 
58u 
830 
838 
960 
940 

340¡ 242 lÜDÜ 1260 
OOOj 000. 000 'M 
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Hayj pties, un medio d»' hacer desaparo-

cei',lo.s fcfeclos mal sanos de lodos los siste
mas de alumbiado, empleándola luzetóc-
t i ^ , que reúne todas las condiciones de 
U Í B I B Z jpííi/fícía y presenta las siguientes 
verilajitóí : . 

1.a iÍ9 mrmme oxigeno.—E^ decir, 
no quila al aire que respiramos su parle 
más esencial para la vida, y las lámparas 
de inoüudesceucia en el vacio son la aplica
ción más palma lia de ello. En efeclo, si el , 
fiti'meuto de Caibón que CQulieue una láuj-
para de este géiiero, y que es el que produr 
ce la lw¿, estuviera eu contacto del aire si
quiera fuese una pequeña fracción de si <• 
guiido, se apagarla mstanláneamenle: la 
no existencia del oxigeno es, pues, la piin* 
cipal condición de estas lámparas, en lo 
cuaisadilereucJan notablemente de todas 
Ias^e«mpledfflos en nuestros edificios y 
ba^aci<'nes, pai'u las que el oxígeno es el 
prhícfpal eleuíenlo de vida. 

2 « Durante la ctinibüstjión no agrega 
ningum materia al aire que respiranits, 
no vicia el aire ni aumenta la tempertt-
¿ura.T-^nceyíTada la lámpara en §u «^vpl-
verUt.v4e yidi;ÍQ,«jsMi,uo deja pasar, ai OAÚ^^: 

riof, iti sniis^ Ĉ JQC i|i$%i(¡fÍ£»»leiiqu«>f»oA 
du<iei¿ |üia«Q>|[tej ̂ -ifi^t^kAte- d^tr icí i f * • ' 
cuqiBdaie«lú)£(ri»0ri»|»^larifll0««^ 
tura'á que se encuenlraffiiCié>f)Wtf)'ehlo#''cfe' '• 
carif îi ii94m{^#«p#irf^^FbiHt^r qué $é 

produce, no llegando á la décima qiiinla 
parle del producido por el gas según he-
mus visto en la aniel ior tabla compara' 
ti va. 

t i luz eléctrica no calienta, por tanlo la 
atmósfera. 

Con el alumbrado por gas la temperatura 
se eleva de 60» á ltK)« Fiíhreitheit cerca 
del suelo y durante tres horas de Cüiiibu.s-
lióii. CoH la Inz elécliica solo se eleva gra 
do y tiredio en el trascurso de siete horas 
de alumbrado. Sirva este dalo práctico 
para comprobar enanlo llevamos dicho. 

H.iy fjiiJeii rechitza la luz eléctiica. prc-
cisaiiieiiie porque no da calor al iluminar 
las estai;t;ia.<, pi oponiéndola al gas, que 
dicen lieiie las dos cualidailes de alumbrar 
y calentar; lo cual no dtja de ser notable 
vnlg.nidad, [)ues que pueden adoptarse sis-
lem.i.s de talelaceiói. en muy buenas con
diciones y emplear e! alumbrado eléclrico 
de mejores condiciones liigiénicas que el 
gas, que si bien calienta al mismo liempo 
que alumbra, es á (osta de la salud de las 
personas, que se halla bien expuesta á cau 
sa de los malos efeclos de la iluminación 
por gas, la cual necesita una ventilación 
perfeclanionte estudiada, cueslión que yace 
por dc'.*igiat¡a, en el más completo olvido y 
abandono, dicfiosea de paso y en honor de 
la mayor parle de los Arquitectos direclo-
res de obras, en las cua es, por su impor 
lancia bien pudiera hacerse un estudio 
acabado de este elemento, necesiuioáiodo 
c(liÑcio en biíeiiás condicionts y que ha de 
satisfacer al objeto y necesidades apeteci
das 

I,a economía, pues, que se cree lener al 
emplear el sistema de alumbrado por gas, 
en la calefacción de los locales y deparla 
metilos, no subsana ni con mucho las ma
lísimas consecuencias que puede producir. 

Ya tendremos ocasión de estudiar el 
alumbrado por gas, y ver los malos ivsul 
lado.s que su empleo produce en la higiene 
de los locales cerrados. ' 

3 « La luz eléttrica uo es peligrosa.— 

Veulojt imporlatitisima, que col «u al 
alumbrado eléclrico á la cabeza de todos 
Í0s sistemas conocidos, t'ara la vida puedo 
ser peligrosa, si se comet'ii impruJencias 
ó los apáralos destinados á su producción 
se hallan mairejados por personas poco 
í^erUis Pero desde luego tiene hi cualidad 
(te no ser explosiva, ypor tanto no hay pe
ligro de incmdio; lo cual es una garantía, 
sobie lodo eu aquel'os edificios en que por 
su dolino hi aglomeración do geiile es 
inevitable y por lauto mayores los peligros 
que pueden sobrevenir en ca.so de sinies
tro. Eslü, si bien pudiera remediarse, so
bre lodo en los teatros, que es el prototipo 
de los edificios á que hacemos referencia 
con una m>jor situación que de oidinario 
tienen, una acertada disposición en plañía, 
pi' sciiidieiido un poco del espiíilu especu
lativo, aiUe ki salvación de las ¡iersonas en 
caso dado una construcción adecuada y 
unas ordenanzas para el régimen interior 
de los mismos, tiene su comp'.emeulo en 
el sistema de alumbrado que se adopte, 
que indudablemente debe ser el eléctrico, 
dados los adelantos conocidos y las nume
rosas Ventajas que proporciona 

Para sus rnejoíes resultados se necesita, 
sin embargo, que de ello se encarguen per 
sonas euleudidas, y exisla uu reglamento 
minucioso y detenido como sucede en Pa
rís, cuyas ordeuanzus publicadas con este 
objelo, pueden lomarse como tipo en uu 

4.a La lut éléétt'ica producé una cla
ridad agradable y no perjudicial á la 
vista—Eílo, si bien eu las lámparas de 
arco y en las bujías eléctricas, no es cieito, 

.podría obtenerse con el tmpko de los re 
guUdores; pero en las lámparas de iiican 
desCi;HCÍa que son ¡as geneijaliiienle em
pleadas eu los locales cenados, y por lanío 
las de más aplicación para nosolros es un 
lieclio á lovla prueba incontestable, lU luz es 
más ó menos l'uei le, según se quiera, lo 
Ctlal Sóbrelas vemajas enumeradas, hace 

-.1 . j i ' 

de esta aplicación una cualidad verdade* 
ramenltí adiftilaWei'*' ^ 

5» La lu/. eléclricj, finalmente, puede 
obtenerse por lo ín^woí. al precio del gas 
en el momenti) en que se distribuya como 
aquel, eslablecieiVdo estaciones centrales. 
Pero si hoy di-i sy pieciq es siiperior exi. 
apariencia al del gas, es en realidad mucho 
afás ecowóitííco. si se tienen en cuenta los 
desperfectos que el gas ocasiona eu nuestros 
deparlamentos y los gastos consiguientes, 
siendo su verdadera economía lo higiénica 
quti es para la salud y para la vida. 

Examinadas quedan, pues, las inmensas 
ventajas de este procedimiento de alum
brado, y de desear fuera qua nuestros Go
biernos estudiasen con deteúíinietito ̂ t a 
cueslión, pues justo es que adoptemos, 
tanto paía nuestras calles y plazas como 
para nuestros piincipnles edificios, este 
sistema de alumbrado, liarlo conocido en 
las capitales eiv¡li<sadas. 

Luis MiÉría CatMlIo y Lápiedra, 
J[rqHÍfec4¿. 

RUESTRO ARiSENAL. 

Relacióu de las obras verificadas por los dis-
linios talleres <̂ ti& lo componen, durante 
la semana aiileiior. 
CaidereJrás^é MBrjró.—Construcción 

de Oi;lio tupií para las cajas de cadenas, pa
ra las galeras de la cubieria y sollado, y en 

> l̂aconslriieeión d^'ié Itorquiílas para descan
so de las j ^ t a»* . ^ ._5, ^ , , ' í . " -

Laaobtt 4é 'i^ét déí Áéseaal. — 
Goinpo.xición de la caldera. 

Reinít Mercedes—\in la couslrucción 
de 28 »l}?ihií.<, eonslruecióii de un fogón com
pleto con ludos sus accesoí io.s, forjar los an
gulares para las amuradas dé estribor. 

Fragata Lealtad.—H*ipai'aéóa dQ m 
fo^úu y tres caldera.«;. 

Dique .fló<»2tiíe.—Composición de una 
caldera. 

Goleta Caridad.—Terminada la repa-
raciÓH.deua fogéa *te «liierro para equipa
jes. 
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se qUe á la mañana siguiente fuéramos con doña 
Marliiiu á la célebre r(»nieiia que »'MU de quicio 
á los niadrihiño.í!; y ella .«e opus», fundando su 
neî altva eii tener que ir con .«u niaiitá á hai;er 
un tK compras que le encmtjabau unos pariunles 
deCt'ienea; fío insistí, y nos despeilimo.<, cOmu de 
coslumlire, hasta la noche siguiente. 

Cuando me despené al olio día, me encon 
Iré .sorprendido e n una papeleta Je cilaeióii pa
ra el juy.gatlo de paz di-l disirílo Creí que sería 
una equivocación, pues me hallaha inocente de 
lüdi' culjia; pero ul leer una y oira vez mi 
nombra y apellido, no tuve más remedio que v 
disponerme á acudir al juzgado, so yejia de 
pagar la midlá de no sé cuantos reales con 
que se rae amenaitaba si no acudía al llama
miento. 

Dar con el juzgado de paz fué para mí 
oln-adeTfoManoS;'pregunté á un mozo de cuerda, 
y me enramínó á la callede la Paz; inlerr(»gué 
á mí'mnnícipal, y me Jiói las.señas dertiibiinal 
SnfSíemo; ypor fui, después deVeeorrer calles y 
calles, di con mis huesos en el Juv.g.-tdo. Una vez 
emélVituté'qüe e.̂ péli'iír ñníás «le dos horas qiie 
terminaran variQs juicios de fallas; y cuando me 

Y para que no se crea que exagero, ahí 
va la hisloria breve y coinpendrosa de algunas de 
ellas. 

I I 

Matilde, aqiiella miuíhacha de que hablé á 
Cristóbal, era una malagueña de ojos de fuego, 
con unas mantos lan \\m!^s .iJM» rfíllHiOiP'é P"'" 
cualquier epsa, y i»nps,.pi.& faî  diinmiUos como 
no han sali(̂ » Qlr̂ ,;Íki'p?afl!fl>a4el Ciiador. Tenía 
veinte año-s. nfiKÍt«mi' en la barba como una golti 
de linia, y »uá madi-e lan antipática que no lenia 
precio para suegra. 

Nuestros amores, mantenidos con sin igual 
con^iaiicia diiranie lies meses, iban á sufíir una 
prueba leíribie: la separación. 

Lágrimas, juramentos, un conato de desma
yo, y cuantas pruebas puede dar uha mujer ena
morada al separarse de'su novio, medió Matilde 
la larde de ndeslra despedida. 

Faltaba e.<icasameiile media hora para zarpar 
del puerlo de Malasia el \npov Riffeño en qu&de-
bía •et«ft..)'c';*iniie,;y Matilde, al darme el último 
adios^ me rii^p»: > ' 

—lie querido que lleves en lu viaje un re-r. 
cuerdo más do mi amor, y esta mañana yo mi8« 


